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  Las operaciones encubiertas de la CIA al servicio del imperio y
el apoyo a la sangrienta tiranía batistiana 

  

Al triunfo de la Revolución Cubana, el gobierno de Estados Unidos poseía una vasta experiencia en la
ejecución de medidas de subversión política e ideológica y guerra económica, como instrumentos de su
política exterior durante la década de los años 40 y 50 del pasado siglo. La subversión se había aplicado
con anterioridad de forma conjunta por Gran Bretaña y Estados Unidos contra los países del eje nazi-
fascista durante la II Guerra Mundial. Este último país emergería después como cabeza del sistema
capitalista mundial y comenzó a aplicar estos instrumentos a escala planetaria, como parte de la
denominada política de contención del comunismo que trajo consigo la llamada «Guerra Fría».
 
En la Directiva de Seguridad Nacional NSC 10/2 de junio de 1948, Estados Unidos denominó
«operaciones encubiertas» a las acciones de propaganda negra, guerra económica, sabotajes y
subversión contra estados hostiles, y apoyó a grupos de resistencia interna en «países amenazados del
mundo libre». La mencionada directiva le brindó carácter permanente a un denominado «Grupo de
Procedimientos Especiales» en la recién fundada Agencia Central de Inteligencia (CIA), que se convirtió
en el órgano de operaciones encubiertas para ejecutar acciones clandestinas en otros países.
 
El respaldo a personas o grupos políticos afines a sus intereses la CIA lo denominó desde entones como
«operaciones de acción política». Aquel órgano fue bautizado en agosto de 1952 como la «Dirección de
Planes de la CIA». Su oficio principal: derribar gobiernos, como lo demostró poco después en 1954 con
el derrocamiento del presidente Jacobo Arbenz Guzmán, en Guatemala. Aquel golpe de Estado,
devenido después en genocidio, fue el punto de partida de la espiral ascendente de crímenes y
atropellos de la CIA hasta nuestros días.
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En ese mismo año 1954, para anticiparse a una indagación del Congreso norteamericano sobre la
magnitud de tales acciones encubiertas, el presidente Dwight Eisenhower promocionó un estudio
conocido como «informe Doolittle», que reflejaba sin tapujos la verdadera naturaleza de la nueva
política del imperio: Estados Unidos tenía que abandonar sus tradicionales conceptos de juego limpio
frente a un implacable enemigo y «Aprender a subvertir, sabotear y destruir a nuestros enemigos por
métodos más astutos, más sofisticados y más eficaces».
 
Las acciones de subversión política contra el movimiento revolucionario en Cuba se iniciaron mucho
antes del primero de enero de 1959. Al producirse el golpe de Estado de Fulgencio Batista en 1952,
Estados Unidos poseía la total hegemonía económica, ideológica, política y militar sobre el continente.
Como parte de su «política de contención» sobre América Latina, basada en el supuesto peligro de una
amenaza comunista, Estados Unidos reforzó su presencia en Cuba mediante la asistencia militar y el
establecimiento de misiones dentro del Ejército, la Marina de Guerra y la Aviación de la tiranía. La CIA
reforzaba su «centro local» en la embajada estadounidense en La Habana y ampliaba la capacidad de
su labor de inteligencia, mediante su penetración secreta en estructuras gubernamentales, políticas,
económicas y sociales del país. En contubernio con los órganos represivos batistianos, aplicaba
modernos recursos técnicos secretos para labores de seguimiento, control telefónico y escucha
microfónica contra ciudadanos cubanos o extranjeros que militaban en movimientos revolucionarios y
progresistas.
 
Según el volumen III de la Historia Oficial de Operación de Bahía de Cochinos,[1] elaborado por
historiadores de la CIA en los años 80, se reconoce abiertamente el desarrollo de estas operaciones
subversivas. Este estudio expresaba que «a mediados de los años 50, la Estación de La Habana dirigía
siete proyectos aprobados, la mayoría de los cuales iban dirigidos al Partido Comunista cubano, el PSP
(Partido Socialista Popular)». La CIA financiaba agentes encubiertos, «sembrados» desde años atrás, en
la sociedad civil de entonces. Muchos de estos espías enfrentaron la Revolución triunfante y fueron
desenmascarados posteriormente por la seguridad cubana con posterioridad a enero de 1959
 
La CIA recomendó a la tiranía crear un aparato represivo contra el movimiento comunista, incluidos los
líderes de organizaciones políticas, estudiantiles o sociales a los que consideraba como adversarios,
surgiendo en 1955 el Buró para la Represión de Actividades Comunistas (BRAC). Fortaleció el
asesoramiento del aparato policíaco-represivo de la dictadura, de conjunto con el Buró Federal de
Investigaciones (FBI), sin excluir la estrecha colaboración con los cuerpos militares.
 
De acuerdo con documentos norteamericanos, la CIA aportó significativos fondos para sostener la labor
subversiva de una organización anticomunista secreta denominada «Movimiento de Integración
Democrática Americana» (MIDA), dirigida contra el movimiento revolucionario cubano. Existen
evidencias documentales que demuestran que el MIDA reclutaba a sus miembros en diferentes sectores
sociales y los utilizaba en labores represivas. En 1954 el carné de identificación del MIDA denominaba a
sus miembros como «combatientes», los que juraban «defender la democracia y la libertad y luchar
contra el comunismo».
 
El gobierno norteamericano y sus servicios de inteligencia y las misiones militares dentro del país nunca
condenaron los crímenes y la represión desatada por esa dictadura. Los asesores yanquis se
mantuvieron impasibles ante los asesinatos, la tortura, las desapariciones y las violaciones a los 
derechos humanos del pueblo cubano.
 
Después del desembarco del yate Granma en 1956, la CIA priorizó sus intereses informativos sobre la
filiación política e ideológica de Fidel Castro, la actividad revolucionaria de emigrados cubanos en el
extranjero y los vínculos con el PSP. Desde principios de los años 50, en los reportes de la CIA y la
embajada norteamericana en La Habana era frecuente encontrar estas preguntas: ¿Quién es realmente
Fidel Castro? ¿Quién lo controla? ¿Es o no comunista? ¿Tendría Castro fuerza suficiente para derrocar a
Batista? ¿Son amistosos sus sentimientos hacia los Estados Unidos? En el fondo de estas interrogantes
primaba ya la creciente preocupación yanqui por el peligro que un líder descollante como Fidel Castro
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podía representar para sus intereses económicos y políticos en Cuba y en el continente. En la medida
que crecía el movimiento revolucionario en la sierra y el llano, aquella preocupación se convirtió en
certidumbre y Estados Unidos intentó lo imposible para tratar de evitar el triunfo revolucionario.
 
En los últimos meses de 1958 la CIA desplegó un intenso trabajo de inteligencia y penetración dentro de
Cuba para identificar y respaldar una posible «tercera fuerza» para oponerla al movimiento
revolucionario. Con igual propósito la CIA trabajó de forma encubierta sobre los principales jefes del
grupo guerrillero II Frente Nacional del Escambray para lograr su traición. No escatimó esfuerzos
tampoco para apoyar posibles planes golpistas entre la cúpula militar batistiana y tratar de impedir la
cercana victoria del Ejército Rebelde. Una reunión de alto nivel, presidida por el presidente Eisenhower
celebrada a las 3 y 40 de la tarde del 31 de diciembre de 1958, la que es descrita por el historiador de
la CIA Jack B. Pfeiffer, nos brinda el nivel de incertidumbre de aquel gobierno ante los sucesos que se
estaban produciendo en Cuba. La posible acción de los Estados Unidos, incluyendo la intervención
directa, estaba entre los asuntos que fueron discutidos. También se sugirió que los Estados Unidos
asumieran la responsabilidad de nombrar los miembros de una junta militar que sustituyera a Batista,
en lugar de permitir que Fidel Castro Ruz y sus seguidores asumieran el gobierno.
 
En aquella reunión, el Director de la CIA Allen Dulles defendió con vehemencia el criterio de que una
victoria de Fidel Castro no estaba entre los mejores intereses para Estados Unidos. Más tarde, el propio
presidente Eisenhower mencionaría en sus memorias las palabras utilizadas por Dulles: «Los comunistas
y otros radicales extremistas parece que han penetrado el movimiento de Castro». «Si Castro asume el
poder, ellos probablemente participarán en el gobierno». Una semana atrás, el 23 de diciembre de
1958, durante una reunión del Consejo de Seguridad Nacional, Dulles había expresado su frase
antológica: «Es necesario evitar la victoria de Castro». Según el mencionado Pfeiffer, aquella percepción
los condujo a «un programa encubierto para sacarlo del poder, a partir de 1960».
 
En los años sucesivos aquel programa de agresiones integraría gigantescas operaciones bien
estructuradas, sufragadas por millonarios recursos y dirigidas en secreto al más alto nivel político, a
través de las principales agencias de inteligencia, para derribar la Revolución. Desde entonces, la
Revolución Cubana no ha tenido un enemigo más tenaz e implacable, pero ha sabido resistir
y vencer.
 
 
*Investigador del Centro de Investigaciones Históricas de la Seguridad del Estado
 
[1] David R. McLean: Western Hemisphere Division, 1946- 1965, vol. I, 191-192(DDO/HP 324, 2 Dec.
1973). Citado en Jack B. Pfeiffer: Official History of the Bay of Pigs Operation, vol. III, “Evolution of CIA´s
Anti-Castro Policies”, 1959-January 1961, Central Intelligence Agency, Top Secret (desclasificado en el
2005).
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